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Ensayo

Podría decirse que el hombre, en cuanto ser sexua-
do que se Exterioriza, existe hace unos cuatro millones 
de años. Hasta entonces su vida tenía sentido desde el 
desarrollo de los procesos biológicos interiores que lo 
dotaban de una memoria genética, posibilitadora de 
su reproducción. La experiencia, considerada como la 
capacidad de adaptarse a un entorno, se constituía  en 
experiencia individual que desaparece, al igual que en los 
demás seres de similares características, con la muerte. 
No se considera la posibilidad de transmisión a sus des-
cendientes por vía genética; es registrada y fortalece la 
memoria nerviosa.

Estos dos tipos de memoria como características 
que se definen, asociadas al antepasado humano, tras-
cienden, como tal (conceptos) la historia del desarrollo 
biológico y social del género, desprendido de la familia 
de los homínidos. Desde el siglo V antes de nuestra era 
al XIX D.C2,1  los objetos técnicos que, en cuanto tal, ex-
presan formas de desarrollo y diferenciación de los gru-
pos humanos  eran considerados, por físicos y filósofos, 
como productos aislados procedentes “de la nada”; no  
se constituían en objeto de “pensamiento exclusivo”.

2. En  “LEROI-GOURHAN.  LO INORGÁNICO ORGANIZADO”. 
BERNARD STIEGLER Traducción de Jairo Montoya, publicado en 
Traducciones Historia de la biología. No 17  
Consultado el 12 de mayo de 2015 de: http://documents.mx/
documents/bernard-stiegler-lo-inorganico-organizado-pdf.html

 A partir del siglo XIX, asociado al desarrollo filosó-
fico y científico enmarcado por la revolución industrial, 
los objetos técnicos, agrupados en series para su estu-
dio, empezaron a ser considerados como sistema con 
historia, y su evolución ajustada a leyes morfogenéticas 
no se explicaban solo, desde la física o la antropología. 
Disciplinas como la paleontología humana, formaban 
parte de la episteme contributiva a la causa cognitiva. 
Leroi-Gourhan32plantea, desde entonces, la existencia 
de un tercer reino, de  “ lo inorgánico organizado” que 
se configura a partir de la acción del hombre, que hace 
parte del reino orgánico, sobre los elementos del inorgá-
nico, determinada –esta acción-  por la necesidad cuasi 
consciente de reproducción y sobrevivencia. Este reino 
según Gourhan (1971), hace la mediación entre los rei-
nos, hasta entonces considerados.

Los objetos técnicos, estructurados como sistemas, 
en razón al conjunto de relaciones que se establecen en 
ese proceso de mediación, con propósitos de sobrevi-
vencia y depredación; encapsulan la memoria de vida y 
muerte que, como experiencia de vida  y de individuo 
ligada a la memoria epigenética (memoria nerviosa) des-
aparece cuando éste fenece.

Entonces solo los objetos técnicos, inicialmente, son 
los vehículos que transmiten la experiencia entre gene-
raciones. Los objetos considerados como órganos exter-
nos al hombre constituyen la tercera memoria, además 
de la epigenética (nerviosa) y genética (biológica), nom-
brada por Stiegler43como epifilogenética porque posibili-
ta la transmisión de experiencia como cumulo mediante 
la herencia, el filum. Esta memoria es la que hace posible 
la cultura. También, ésta ha permitido el estudio de las 
agrupaciones o sociedades humanas hasta el neolítico 

3. Ibid.	
4. Ibid.
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a partir de métodos como el creado por Gourhan: 
el de la “morfogénesis de los objetos técnicos”; 
para lo cual se conforman con ellos series y, a partir 
del establecimiento de la relación con los grupos 
se determinan comparativamente, sus similitudes y 
diferencias. La exteriorización, entendida como proceso 
por el cual la vida se desarrolla por medios diferentes a lo 
biológico, a través de la proyección del individuo sexuado 
hacia su exterior por acción desde y en objetos técnicos 
por él creados, que adquieren la categoría de órganos ex-
ternos es la esencia de la humanización.

Desde los objetos de piedra pulida del paleolítico, pa-
sando por los de barro con mayor elaboración, la arqui-
tectura y todos los objetos técnicos; proveen un sistema 
de sentidos que son interpretados por arqueólogos, por 
ejemplo, para concluir a partir de ellos formas de uso y 
organización de sociedades.

Los objetos técnicos no fueron concebidos para 
transmitir, pero sobre ellos se escribió la experiencia, 
antes de la escritura como sistema mnemotécnico; 
por que con esta la memoria adquiere otro sentido, 
se complejiza. No guarda y transmite experiencias sino 
que también lo hace con los contenidos simbólicos, ade-
más de posibilitar su construcción. Desde las Estelas Me-
sopotámicas hasta los papiros Griegos; desde la escritura 
ideográfica hasta la mnemotecnia alfabética griega, este 

proceso de construcción y transmisión ha adquirido un 
sentido propio y sistemático. Este producto de la conjun-
ción de necesidad y experiencia humanas ha permitido el 
dialogo creador entre presente y pasado remoto; por él 
Riemann puede comunicarse con Euclides y cuestionar 
la base axiomática de su sistema geométrico, para propo-
ner otro; pero, igualmente le permitió a Euclides sistema-
tizar su desarrollo teórico y crear un lenguaje propio que 
actualmente podría semejarse a una jerga. Euclides podía 
saber, con certeza, donde había quedado la noche ante-
rior en sus reflexiones. La escritura  constituye  no solo el 
soporte técnico de memoria para  transmisión de saber, 
sino también la posibilidad misma de su elaboración5.4

Podría, entonces, concluir con BERNARD STIE-
GLER:

“La técnica tiene por tanto dos grandes fundamentos: de una 
parte, ella abstrae la evolución de los seres vivientes que somos por 
fuera de las condiciones estrictamente biológicas, de suerte que el 
porvenir de este viviente no está totalmente dependiendo de las con-
diciones estrictamente genéticas; de otra parte, y ya he mostrado por 
qué estos dos aspectos son inseparables, la técnica es un fenómeno 
de memorización, sea como memoria epifilogenética en general, sea 
como mnemotécnica propiamente dicha.” 65          

5. Ibid.	
6. BERNARD  STIEGLER. Leroi Gourhan. Lo inorgánico organizado. 
en M. JAIRO. Traducciones Historia de la biología. No 17	


